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Los proyectos de conservación de galápa-
gos amenazados en los que se realiza la cría 
en cautividad tienden a maximizar la produc-
ción de juveniles con el fin de incrementar 
el número de ejemplares a reintroducir. Sin 
embargo, producir un gran número de crías 
tiene importantes implicaciones para el ma-
nejo y control durante su estabulación hasta 
el momento de su reintroducción en el medio 
natural. Este es el caso del programa de repro-
ducción de galápago europeo Emys orbicularis 
que se desarrolla en las instalaciones del Cen-
tre de Fauna Salvatge del Canal Vell (CFSCV 
- Parc Natural del Delta de l’Ebre).

Desde 2007, cada año eclosionan unos 
220 galápagos en el CFSCV que son estabula-
dos en acuarios e instalaciones exteriores du-
rante un período de dos a cuatro años, tiem-
po necesario para que alcancen un tamaño de 
unos 70 - 80 mm de longitud de caparazón. 
Consideramos que este es el tamaño adecua-
do para ser trasladados a los cercados de acli-
matación in situ, donde permanecerán entre 
tres y seis meses antes de ser reintroducidos.

Durante el tiempo de estabulación, el pro-
tocolo desarrollado en el CFSCV requiere el 
marcaje individual de las crías, que permite 
llevar un control adecuado de su crecimiento, 
estado de salud y supervivencia. Sin embargo, 
el marcaje de crías de E. orbicularis de pocos 
meses de edad no resulta sencillo o exento 

de riesgos debido a su pequeño tamaño en 
el momento de eclosionar (e.g., en 2011, los 
246 galápagos eclosionados tuvieron un peso 
(X ± 1 SD) de 4,25 ± 0,79 g y una longi-
tud recta de caparazón (X ± 1 SD) de 25,07 
± 1,78 mm). Además, el sistema de marcaje 
debe ser inocuo, práctico y de fácil utiliza-
ción, y permitir una identificación inmedia-
ta, con un número de códigos elevado y un 
coste reducido.

Entre los sistemas más habituales utili-
zados para marcar quelonios se encuentra el 
de realizar combinaciones de muescas en las 
placas marginales (e.g., Plummer, 1989). Sin em-
bargo, en crías de pequeño tamaño puede ser 
difícil de realizar debido a la fragilidad y al 
pequeño tamaño de las placas marginales, y 
además, puede producir zonas de necrosis en 
las placas, como se ha observado también en 
juveniles y adultos, que imposibilitan la co-
rrecta identificación del ejemplar o perjudi-
can su estado de salud. Por otra parte, aunque 
el marcaje mediante microchips (PIT Passive 
Integrated Transponder) se ha probado en 
crías de galápago pintado norteamericano 
Chrysemys picta (Rowe & Kelly, 2005), su im-
plante es un proceso delicado, por lo que en 
el CFSCV se prefiere realizar cuando las crías 
alcanzan un tamaño medio de 70 mm de lon-
gitud de caparazón (antes de pasar a las insta-
laciones exteriores o a los cercados de aclima-
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tación in situ). Otros sistemas de marcaje que 
podrían aplicarse en crías de galápagos son la 
fotoidentificación (e.g., Moya et al., 2015) y el 
marcaje con DataDotDNA (Brugnola et al., 2013). 
Pero a nuestro parecer son menos prácticos en 
la gestión diaria de los galápagos estabulados 
que el que exponemos en la presente nota y 
que utilizamos desde 2009.

El método de marcaje utilizado para las 
crías en el CFSCV se puede aplicar desde el 
momento de su eclosión y se basa en el uso de 
pequeños plásticos (PVC) de colores pegados 
directamente al caparazón. Sin embargo, en 
el CFSCV las crías no se individualizan antes 
de los cuatro meses de edad, sino que se man-
tienen en grupos de 5-7 individuos en acuarios 
separados según el grupo reproductor de origen, 
y sólo se marcan a partir de esa edad (e.g., co-
horte de 2011 peso (X ± 1 SD)= 9,07 ± 2,85 g; 
longitud caparazón (X ± 1 SD) = 34,54 ± 3,90 mm; 
n = 183 en ambos casos). Estos plásticos de 
colores son las fundas que recubren los cables 
eléctricos usados en automoción o electró-
nica, están disponibles en diversos colores y 
pueden ser de un solo color o combinación 
de dos colores (Figura 1). En nuestro caso dis-
ponemos de siete colores únicos (verde, rojo, 
amarillo, azul, negro, marrón y lila) y de ocho 

combinaciones de dos colores en el mismo 
plástico (lila/amarillo, verde/azul, azul/blan-
co, rojo/blanco, amarillo/gris, rojo/azul y 
negro/amarillo). Cabe indicar que en lugar 
de estas fundas también se pueden usar ho-
jas de PVC rígido que están disponibles en 
diversos colores.

Previamente a su uso, se extrae el alam-
bre de cobre del interior de la funda aislante, 
seguidamente se corta longitudinalmente la 
funda y luego se procede a cortarla en trozos 
de pequeño tamaño. Como resultado se ob-
tienen unas marcas cuyo tamaño oscila entre 
1 y 3 mm de longitud (X = 1,8 mm, SD = 0,6 mm, 
n = 17) y de 0.5 a 2 mm de ancho (X =1,2 mm, 
SD = 0,4 mm, n = 17). Para el marcaje se 
utilizan las placas costales y vertebrales, ha-
biéndoles asignado una numeración según 
se muestra en la Figura 2. De esta manera, 
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Figura 1: Crías de E. orbicularis con marcas de plástico 
de color amarillo pegadas en el caparazón.

Figura 2: Números asignados a cada placa costal y ver-
tebral del caparazón utilizados para el marcaje.
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cada ejemplar se individualiza según el color 
de la marca y la disposición que ocupa en el 
caparazón. Las marcas se fijan al caparazón 
mediante una pequeña gota de adhesivo de 
cianocrilato (e.g., Loctite®) con ayuda de unas 
pinzas finas o el extremo de una aguja (es im-
portante que quede bien inmersa en la gota de 
adhesivo). Para marcar más de 13 individuos 
con el mismo color se colocan marcas en dos 
placas diferentes (e.g., la número 27 se consi-
gue marcando las placas nº 2 y nº 7), aunque 
generalmente no se usan más de 40 códigos 
del mismo color en un mismo año. La mayor 

parte de galápagos así marcados mantienen 
estas marcas de colores hasta los dos o tres 
años de edad, momento en que son lo sufi-
cientemente grandes como para ser marcados 
mediante un microchip subcutáneo. 
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